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Durante el siglo XVI la admiración por el arte de la 
Antigüedad se extenderá desde Italia por toda Europa. 
Una de las personas más tempranamente interesada por 
el mismo fue el Rey de Francia Francisco 1. Tuvo espe- 
cial debilidad por la escultura clásica y se cuenta, que 
después de la entrada triunfal en Bolonia en 15 15, el Rey 
había pedido al Papa León X que le diera el grupo del 
Laocoonte. Lo cierto es, que en 1520 Francisco 1 había 
solicitado un vaciado en bronce del famoso original des- 
cubierto en 1506, que se encontraba en el Patio de las 
Estatuas del Belvedere, en el Vaticano. El Papa León X 
ordenó a Baccio Bandinelli que hiciera una copia de 
tamaño natural en mármol para el monarca francés: la 
obra se concluyó bajo el pontificado de Clemente VTT; el 
cual, en vez de enviarla a Francia, se la quedó para sí y 
la remitió a Florencia, donde se encuentra'. 
Este episodio, aunque fracasado, fue el prólogo del 
interés de Francisco 1 por la escultura clásica. En 1540 el 
Rey ordenará hacer un conjunto de vaciados de las más 
famosas estatuas de la Antigüedad. Primaticcio y 
Vignola cumplirán el encargo. yendo a Roma y haciendo 
los moldes, con los que se reproducirán las viejas efigies 
y se colocarán en los jardines de Fontainebleau. Gustó 
tanto el empeño, que en 1543 Primaticcio retornó a la 
Ciudad Eterna para hacer más moldes, pero la temble y 
desastrosa guerra con Carlos V y la muerte del rey 
Francisco 1 en 1547 no dio lugar a que se pudiesen fun- 
dir?. 
El comportamiento del Rey Cnstianísimo fue un caso 
Único en su época, si exceptuamos a los papas. El gusto 
por las antigüedad 
vestigios clásicos estaoa muy ceniao a iraiia, rom 
sólo este marco la numismática. gemas y algunc 
ductos de rara especie. de cuyo coleccionismo gi 
tanto los italianos, como numerosas personalida 
diferentes partes de Europa, si bien buena parte c 
coleccionistas estaban más interesados por la rai 
los objetos y por lo maravilloso de los mismos, c 
un auténtico interés histórico y artístico3. 
Carlos V y la mayona de sus contemporáneo' 
ñoles no mostraron nunca interés por coleccion¿ 
güedades y estatuas clásicas. Eso no quiere decir I 
desde la época de los Reyes C 
existiese curiosidad por los ve 
Comentes humanísticas, aunc 
en España desde el siglo XV. tenienao especial n 
cia durante el reinado de Juan 11 de Castilla. Ellas 
taron el interés por las antigüedades de muchos e 
les. Una persona como don Hugo de Moncada. t ,.,., 
de guerra durante toda su vida. de tan pan  valor como 
poca fortuna, durante los días de tranquilidad entre el 24 
de diciembre de 1494 y el 28 de enero de 1495. en que 
Carlos Vm de Francia negoció con el Papa Alejan 
sobre la ocupación del reino de Nápoles, se dedicó 
tar "en Roma las minas de edificios maravillosos, 1 
ria de la antigua felicidad y admirables triunfos 
romanos'4. 
Un comportamiento semej: 
te su estancia romana de 1536. dedica;,,, .,,, , , ,, 
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nación, como "en ver antiguallas y otras cosas en que los 
sotiles ingenios recrean y toman delectación", lo que 
quedará bien detallado por los contemporáneos y la 
correspondencia diplomática5. Ver y deleitarse con las 
antiguallas, como decían los españoles de aquellos tiem- 
pos, era algo de buen tono; gastarse sumas de dineros en 
luirirlas era otro tema, que muy pocos estaban dis- 
:stos a hacer. El Emperador tuvo siempre un interés 
aso por el arte, y, en contraposición con su rival 
ncisco 1, nunca prestó atención a las estatuas clásicas. 
y una referencia a que Felipe Bigamy parece que le 
regó una estatua clásica de Porcia labrada en piedra 
ísima y de maravilloso naturalismo, pero nada más 
iocemos6. La Corte un motor de 
.vidad artística, y C IUY parco en 
tos de este tipo'. 
os hermanos que rormaban la familia impe- 
e Felipe el Hermoso y Juana la Loca, 
nana fueron los más inclinados a cosas de 
:, pero solo la Reina de Hunp'a y Gobernadora de los 
ses Bajos gastó grandes sumas en formar una esplén- 
a colección, que la acompañará en su retiro español y 
nprará su sobrino Felipe 11 tras su fallecimiento. 
ría quedó fascinada por los vaciados de estatuas clá- 
is de Francisco 1, y pensó hacer algo semejante en 
iche, para lo que contó con la colaboración de León 
Leoni, que adquirió los moldes de Primaticcio y los llevó 
a su casa de Milán. La pasión por la escultura clásica la 
mantuvo Mana de Hungría hasta el final de sus días, 
:S en las cuentas de su tesorero, aparecen pagos y deu- 
de esculturas antiguas adquiridas en Méridas. 
En estás décadas serán los miembros de la nobleza y 
unos servidores imperiales los que realmente mues- 
i interés por las antigüedades y la escultura clásica, y, 
a colmo, su número es francamente escaso. En 1590, 
:go de Villalta, hijo del Comendador Gonzalo de 
illerizo de 7, sólo enumera a tres 
s de escult uas: don Diego Hurtado 
don Luis Zúñiga y el Duque de 
:aiá don Pedro Afán de Ribera9. Desgraciadame 
patrimonio de antigüedades ha desaparecido casi 
!nteLgridad, quedando hoy vestigios dispersos y par 
zrencias documentales de la existencia de esas colec- 
nes. Una de las primeras personas que atesoraron anti- 
:dades fue el embajador de Carlos V en Roma desde 
!8 micer Miquel Mai, parte de cuya colección se con- 
gún escribe el Cardenal de Osma 
no de los personajes más odiados 
corte papal de Clemente VII. Este 
:Iísimo y i - tiempo que servía a su 
xrial señl rofunda pasión por la 
tigüedad ) i, a extremos tales, que 
lizo un retrato "a la ,,,.. . en mármol. de busto de 
)eata, conser- imago clip 
vado en el Museo de Arte de Cataluñalo. Poseía una 
colección de esculturas antiguas notable, fundamental- 
mente un grupo de figuritas metálicas de pequeño tama- 
ño, género muy cotizado en su época, y que Ganiga pone 
en relación con dos piececitas mutiladas, de un caballo y 
un centauro, del Museo Marés de Barcelona1'. En su 
colección había un _grupo de terracotas policromadas y 
vidriadas, que merecían un apartado especial en el inven- 
tario de la colección hecho en 1548. Esta distinción se 
justificaba, no sólo por la cantidad de piezas, trece en 
total, sino por lo cansimas que solían ser, como lo hacen 
constar las fuentes españolas de su época'*. Junto a estas 
obras de pequeño tamaño y de gabinete, había piezas de 
mayor envergadura, como el retrato de medio cuerpo de 
Priscila, y, sobre todo, la estatua de Baco, pieza de pri- 
mer orden, analizada con esmero por Isidoro Bosarte y 
grabada por Laborde en 1806, hoy desaparecida. A juz- 
gar por el grabado, la estatua nunca fue "restaurada", 
pues estaba decapitada y carecía de antebrazos13. 
Pero lo verdaderamente espectacular de la colección 
del embajador Miquel Mai eran las veintiuna medallas 
de mármol, como se las denomina en el inventario, con 
la representación de cabezas imperiales romanas y de 
virtudes, con las que hay que emparejar su propio retra- 
to; todas ellas adquiridas, a buen seguro, durante su 
estancia italiana entre 1528 y 1533. Mai no era un exper- 
to en antigüedades, y buena parte de las piezas de su 
colección no son antiguas; pero el embajador imperial no 
parece que adquiriese esas obras por motivos artísticos, 
sino históricos. Mai es un hombre de amplia cultura, que 
poseyó una excelente biblioteca, uno de los orgullos de 
su casa. Se ha buscado en ella, fundamentalmente, las 
pruebas de su erasmismo, tan resaltado por Bataillonl4, 
pero no se ha hecho el suficiente hincapié en el carácter 
histórico y humanístico que delatan sus libros y manus- 
critos, y que concuerdan mucho más con sus "antigüeda- 
des" esculpidas y llegadas a nuestros días. La vena 
humanística de este imperial, que trató siempre al Papa y 
a la Curia con mano de hierro, parece mucho más poten- 
te que el erasmismo que se le atribuye, y se corrobora ese 
interés a través de su monetario, instrumento, cuando no 
única colección de antigüedades, de todo hombre culto y 
con posibles de los siglos XVI y XVII. 
Miquel Mai es uno de los más aquilatados exponentes 
de lo que representaba el coleccionismo de piezas clási- 
cas entre los humanistas y hombres de cultura españoles. 
Las obras de arte antiguas se coleccionan pnmordial- 
mente por su caqa histórica, más que por su valor artís- 
tico, por ello tienen tanta importancia los retratos, gemas 
y monedas, considerados siempre instnimentos utilísi- 
mos para completar y confirmar los testimonios transmi- 
tidos por las fuentes escritas. Sin embargo, y aunque para 
los humanistas las artes figurativas y la arquitectura 
están supeditadas al género literario de la historia, los 
valores artísticos con los que se configura el gusto del 
siglo XVI, así como los criterios con los que se juzgarán 
las obras de arte de la Antigüedad y contemporáneas, dan 
a las obras de arte una independencia e impiden que sean 
puros instrumentos auxiliares, al tiempo que se desarro- 
lla la esfera específica de interés por el arte y el desarro- 
llo de la teoría artística. En el caso español, coleccionis- 
mo y teoría del arte se configuran a partir de un estrechí- 
simo contacto con Italia. Es más, las primeras coleccio- 
nes españolas de arte antiguo se hacen en Italia funda- 
mentalmente. 
Apenas podemos atisbar algún paso de ese proceso de 
gusto y coleccionismo de aquellos españoles de la época 
de Carlos V en Italia. Alguna noticia nos proporciona la 
ajetreada vida de don Diego Hurtado de Mendoza, ejem- 
plo perfecto de español de vasta cultura humanística e 
interés por el arte de la Antigüedad en los años centrales 
del siglo XV115. Don Diego era, sobre todas las cosas, un 
apasionado de los libros, y sus mismos contemporáneos 
consideraron su biblioteca como una de las mejores de su 
siglo. Desde este mundo del libro y la cultura anticuaria, 
don Diego se ve arrastrado hacia las antigüedades, entre 
otros, por su amigo y colega el Obispo de Arras y des- 
pués Cardenal Antonio Perrenot de Granvela. Las mone- 
das y los dibujos de las antigüedades son dos caminos 
que transitará de continuo, como lo dice con gozosa iro- 
nía en carta al mentado Obispo, escrita en Roma el 28 de 
mayo de 1548, señalándole: "Acá entiendo de haceros 
pintar estas columnas; creo que V. S. me habrá de sacar 
maestro de antiguallas, yo he tomado a cargo esto y dado 
a Moreilón el de las medallas, y asi habernos repartido el 
unvirato"I6. 
Pero las obras de arte no son el objetivo fundamental 
del culto Mendoza. Como humanista, ve en ellas instru- 
mentos complementarios para sus conocimientos históri- 
cos y literarios, es decir, tiene el mismo criterio sobre las 
artes que la inmensa mayoría de los humanistas contem- 
poráneos. Y ello lo vuelve a reflejar en otra misiva que 
escribe a Granvela desde Schwatz, el 28 de octubre de 
1551, en la que le dice: "Pues V. S. no se quiere meter en 
la locura de las antiguallas ni en edificar sino a costa 
agena, siendo yo puesto por mis pecados, y en lo uno y 
en lo otro hasta los ojos, yo acepto las seis cabezas, y 
será muy grande la merced que venga con ellas la de 
Marcello; pero estas bastan y sobran cuanto cien mil, y 
resolbiéndose en las que querrá embiar, proveeré en el 
camino que habrán de hacer y también me holgaré con la 
copia de las letras ehiscas para hacer estudiar a Morillón 
sobre ellas para que de todo se haga relación, sin meter- 
me yo a más trabajos, pues tampoco me lo consentirían 
los negocios, los cuales no quiero que padezcan con estas 
cosas. 
Y beso las manos a V. S. por la medalla y por las agui- 
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junto con su biblioteca pasarán a manos de Felipe W 9 ,  
sino que también adquirió obras de arte contemporáneas, 
como dos cuadros. uno de una Leda y otro de una Venus 
jándose con Cupido, que pintó Giogio Vasan sobre 
-tones de Miguel Angel. Significativamente dos temas 
:ados de la mitología clásica. y que daban lugar a ese 
o de pintura emdita y culta, tan de moda en la Italia 
1 siglo XW-O. Como colofón. don Diego tenía en su 
)lioteca prácticamente todos los tratados de arte y 
luitectura escritos y publicados en su tiempo, siendo la 
ior y más completa 1 este género de todo el 
lo XVI español. 
Pero ni don Diego. ni otros españoles, quizá descon- 
ido a don Guevara, muestran por el arte el 
isionamiei Sejan personalidades contemporá- 
1s de otras  muchas de las cuales se mueven 
sus mismos circuios. Esa es precisamente la _pan dife- 
icia que se aprecia en la correspondencia entre el 
rdenal Ridolfo Pío da Carpi y Granvela, cuando el pri- 
,ro escribe al segundo desde Roma, el 18 de diciembre 
1550, haciéndole partícipe de como ese año ha sido 
iy fructífero en hallazgos de antigüedades. especial- 
:nte de estatuas de filósofos, poetas y oradores. Ha 
una efigie lides, "bellissima sopra 
:I nombre 2 escrito en ella. y es de 
'che chi h -e in anticaglie. corre a 
lerla'.. Yendo a más en su discurso, el Cardenal comu- 
,a al Obispo el hecho para que ambos disfruten del 
.lazgo y la adquisición, pues sabe por lo que le ha con- 
ado el mismo Granvela, "che la si contenta esser posta 
libro de quelli che si confessano per peccatori in tale 
more". Y como colofón de ser copartícipes del pecado 
la pasión por las antigüedades, le ofrece "una testa di 
i rara"". Granvela, además, no tiene empa- 
sar de su puño y letra "hauer sido yo siem- 
go de escultores, pintores. y otros hombres 
!eniosos->, confirmándolo su propia correspondencia y 
:onfianza que en él : )S particulares 
mismo Felipe 11". 
Esta pasión le lleva a que a su servicio estuviese el 
in pintor flamenco Antonio Moro, y que. a través de él. 
ibase siendo pintor de la familia Austria española, en 
indes. España y Portugal; que Alonso Sánchez Coello, 
- Felipe 11, se formz nentado Moro 
i Granvela. Pero es i é n  Granvela 
tos con Pirro Ligo o el empeño 
lueologizante de la r :ión de la Roma clásica, 
metamente el planc a con sus dis- 
os y edificios más rco Flaminio. 
como el plano de fi,,,,,, , .,u ,,. ,na de las pie- 
; cartográticas mas t si~10'3. 
Este mundo de pers ultura y pala- 
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coleccionismo de esculturas y restos clásicos, tiene su 
epicentro en Roma, tanto con la familia Farnese, prime- 
ro con el Papa Paulo III, y después con el gran Cardenal 
Alessandro Farnese24, como en Roma y Florencia con la 
familia Medici. Junto a ellos, un ramillete de nombres 
memorables como los Cesi, Ippolito d'Este, Ridolfo Pío 
da Carpi, el Cardenal Ricci. Girolamo Garimberto o 
Cesare Gonzaga crearon un mundo que será perfecta- 
mente descrito por el zaragozano Juan Verzosa, el primer 
archivero de la Embajada de España en Roma. 
Verzosa es un humanista trotamundos, que inició su 
formación en Zaragoza, después en la Sorbona, para de 
allí marchar a Flandes y acabar en Roma. Excelente lati- 
nista. mundano y asiduo de todos los cenáculos romanos, 
conocia bien el mundo culto de la Ciudad Eterna de los 
años centrales del siglo XVI. Su pluma va a reflejar, 
entre otras cosas, la pasión por el arte de la Antigüedad 
que embargaba a muchos de los hombres de aquellos cír- 
culos que frecuentaba, reflejándolo en sus cuatro libros 
de Epístolas, aparecidos despué de muerto25. La que diri- 
ge a Tommaso de' Cavalieri es una exquisita definición 
del amor y las inclinaciones anticuarias y artísticas del 
amigo de Miguel Angel. con el que le compara, superan- 
do a Vitruvio, a la hora de construir su propia morada con 
piedras antiguas sobre la Roca Tarpeya. Su afán por 
coleccionar estatuas, fraLgmentos y monedas de la 
Anti_@iedad no tiene límite, es único en otear y localizar 
los objetos más preciados y adquirirlos. Al punto de tener 
noticias de la aparición de una antigualla, allí se encuen- 
tra. aplaude el descubrimiento y no pone límites a los 
recursos económicos para conseguirla, llevarla a su casa 
y colocarla en su correspondiente vitrina o arcón, en 
donde gozarla como en un museo por parte de los ami- 
gos. Sabe valorar el fragmento de una pieza o el resto de 
una estatua. y lo ama en extremo de forma manifiesta; y 
por ello le desespera. que el Duque de Alcalá se lleve las 
antigüedades de Nápoles a España, o que el Duque 
Cosme de Medici haga lo mismo llevándolas a Florencia, 
y con la misma energía denuncia el saqueo de los 
Famese, que arrancan fra_mentos del Ara Pacis para 
engrosar sus colecciones~6. 
Pero es en la epístola al Obispo Girolamo Garimberto, 
en donde los rasgos del coleccionista anticuario alcanzan 
su dimensión superlativa, confirmándolo las investiga- 
ciones recientes sobre este personaje". Verzosa define a 
Garimberto como una persona desmedida y sin Iímites 
en sus afanes coleccionistas. Tiene en su haber más de 
trescientas estatuas, pero no se sacia ni con todos los 
mármoles y bronces que estén en Roma y en todas las 
bibliotecas existentes. A estas antigüedades se suman 
infinitos cuadros. muebles y mesas de mármoles multi- 
colores, o brocateles, productos cotizadísimos y en extre- 
mo caros en esa época, compitiendo en ello con el 
Cardenal Giovanni Ricci de Montepulciano, inventor de 
i ,  el españl 
e para ma: 
:e clásico3 
este género mobiliar denominado tavole commesse28. 
Está dispuesto a gastarse todas sus rentas por un mármol 
destrozado, que, mirándolo, le produce un placer infinito 
y mucho mayor, que a cualquier otro la contemplación de 
una obra intacta. Descubrir un resto antiguo es para él tan 
sublime, como para el poeta hallar el pie con que termi- 
nar un verso. Cuando consigue unos fragmentos de 
obras, aunque sea un dedo minúsculo, sabe recomponer- 
los, restituirlos, y en ese proceso de "restauración" acaba 
formando una obra que parece antigua y de una sola 
mano. Es un experto en mitología e historias antiguas, y 
sabe captarlas y entenderlas a la perfección en los már- 
moles, complaciéndose tanto en la expresión y movi- 
miento de la Venus Púdica, en el Apolo que tensa el arco 
o en el feroz gesto de Júpiter lanzando el rayo29. 
Este mundo de "entendidos", como hoy se les llama, 
o "miradores", como los denominó don Felipe de 
Guevara en el siglo XVI, sólo existía en Italia como 
grupo numeroso y en continuo aumento, pero desde 
mediados del siglo XVI comenzó a expandirse por 
Europa pausadamente. En ese proceso Francia perdió 
protagonismo a consecuencia de la cadena de guerras 
civiles padecidas por las disputas religiosas, y ninguno 
de sus reyes alcanzaron el esplendor de Francisco 1. 
Sin la espectacularidad del monarca francés, y sin tan- 
tas repercusiones, pero no por ello con menos pasión por 
las estatuas clásicas y la Antigüedad, el Duque de 
Baviera Alberto V formará una de las mejores coleccio- 
nes escultóricas de su época fuera de Italia. Las compra- 
rá en grandes cantidades, adquiriendo las colecciones de 
los Fugger y comprando en Italia a través de Jacopo 
Strada y otros marchantes. Su empresa artística más 
espectacular, en la que estaba empeñado desde 1566, fue 
la creación del Antiquarium, que es una dependencia 
llena de retratos antiguos ocupando la planta baja de un 
edificio, en cuyo piso superior está la Biblioteca, todo 
ello formando un conjunto sin parangón en Europa, den- 
tro de la Residenz de Munich, morada de los 
Wittelsbach30. 
Frente a él los Habsbugo austriacos palidecen. 
Maximiiano II y Rodolfo Ií, aunque hicieron notables 
compras de antigüedades y tuvieron excelentes escultores 
a su servicio, siempre mostraron mayores inclinaciones 
por la pintura, las estatuitas de gabinete y los jardines31. 
El panorama se completa con la aparición de nuevos 
coleccionistas españoles y la entrada en escena de Felipe 
11. Desgraciadamente tenemos conocimientos escasísi- 
mos sobre las posesiones de antigüedades por parte de la 
familia Toledo, tanto los Marqueses de Villafranca don 
Pedro y su hijo don García de Toledo, como por parte de 
don Fernando Alvarez de Toledo, tercer Duque de Alba. 
Destruido a conciencia el castillo-palacio de Alba de 
Tomes durante la Guerra de la Independencia, y des- 
mantelado el paraíso de Abadía, pocos restos nos quedan 
de la colección del tercer Duque de Alb; 
siglo que más nítidamente empleó el art 
na suya en el sentido más rotundament 
colección de estatuas que t 
Zúñiga en el jardín de su paL 
alababa Diego de Villalta, no 
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Famese de Roma, resaltando todavía hoy las dos grandes 
estatuas de Minerva, una de las cuales, suprimidas 
actualmente las "restauraciones" de casco, maza y escu- 
do, nos deja ver en todo su esplendor una excelente 
escultura griega del siglo V antes de Cristo. Pareja admi- 
ración merecen las estatuas sitas en la lonja del Jardín. 
-mdada levantar expresamente por el Duque para tales 
les. donde estatuas y bustos forman una decoración sin 
r. La anticofilia le lleva a adquirir el impresionante 
lieve helenístico de Leda y el cisne, primero en su 
~énero. y uno de los asuntos más tratados por los artistas 
iel siglo XV[35. Y. como era inevitable, en su colección 
;e hallan numerosas obras contemporáneas al modo 
romano, cuando no copias específicas, como el trofeo 
militar, que reproduce uno de los paneles de la base de la 
Columna Trajana. o la :ipra de la ninfa dormida, en 
" iea con la famosísima Cleopatra del Belvedere. 
A partir de los conocimientos que hoy tenemos. el 
sto por las estatuas antiguas de don Per Afán de Ribera 
rece ser único en la España de su época, como bien a 
; claras lo delata su gran colección. Su hermano don 
mando, heredero de sus bienes y sucesor de sus títu- 
j, no prestó la menor atención a la gran colección, dejó 
ouena parte de ella sin colocar, almacenada en la zona de 
las caballerizas, e incluso "treinta y cinco cajas de jaspes 
y antiguallas enviadas por el duque de Alcalá desde 
ípoles para su casa" estaban todavía en 1573 en los 
nacenes de las atarazanas de Cartagena36. Todavía 
$S, el heredero de don Pedro pleiteó porque considera- 
un demérito y un despilfarro las obras hechas en la 
tsa de Pilatos bajo la dirección de Benví ello, 
pretendió deshacer todo lo hecho; no v a en 
iho palacio y lo acabó alquilando. 
Lo extraordinario 3 de don Per 
Afán en su pasión pl icas. adquiere 
mayor resalte cotejár :mporáneo en 
ngo y riqueza don Martin de burrea y ~ r a g ó n ,  Duque 
Villahermosa. Este poderoso noble aragonés llegó a 
lseer una buena colección de obras de arte, colocando 
i antigüedades en su palacio de Zaragoza y su huerta de 
mavía, de manera similar a lo que hicieron el Duque de 
Iba don Femando Alvarez de Toledo en Alba de Tormes 
en Abadía, o don Luis Avila y Zúñiga, Marqués de 
~ i r a b e í ,  en su palacio .tremeño; pero 
lo mismo que ocurre ( llanos, tampo- 
co conservamos las 1gonés3~. Don 
. . 
artín poseía antigüedades, pero su interes no iba por la 
cultura clásica, sino por la pintura, y más en particular 
s retratoi. y apoyándose en su amigo el Obispo de 
ras  Antonio Perrenot de Granvela, dirige su gusto 
icia el estilo de Antonio Moro". Del mundo flamenco 
ierá a dos artistas a Zarayoza para servirle, Roland 
oys y Pablo Schepers-19. La deriva del gusto de don 
del comp 
or las est: 
idolo con 
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es un col( 
La relación del Duque de Villahermosa con la 
Antigüedad no tiene por punto fuerte la escultura, cuya 
acumulación no fue muy abundante; se centra funda- 
mentalmente en inscripciones y medallas, es decir, en la 
epigrafía y numismática, en todo aquello referido a los 
aspectos históricos con los que complementar los pro- 
porcionados por los textos. Sus famosos Discursos de 
medallas y antigüedades, que quedaron manuscritos, 
confirman esta línea histórica y erudita, y no la pasión 
del coleccionista40. El Duque de Villahermosa encaja en 
la senda de Antonio Agustín y sus investigaciones histó- 
ricas, filológicas y numismáticas, confirmadas, tanto en 
su epistolario, como en su famosa obra sobre las meda- 
llas e inscripciones, imprescindible desde su aparición en 
158741. 
Antonio Agustín es el gran espejo, en el que se refle- 
ja el interés de los españoles cultos hacia el mundo clá- 
sico. Filología, inscripciones, monedas y medallas son 
los objetos predilectos de colección del siglo XVI. 
Alguna vez entre ellos se despierta la curiosidad hacia el 
mundo prerromano, como le ocumó a Ambrosio de 
Morales en noviembre de 1572 viendo un toro hallado 
hacía poco en Talavera la Vieja, hoy Talavemela, que 
describe con elogio4'. Pero todo ese volcarse hacia obje- 
tos y obras de arte de la Antigüedad es, sobre todas las 
cosas, formación erudita, más que coleccionismo. 
(presa esa postura de modo meridiano 
ílogos. A la hora de definir una sutiie- 
)so, lo hace de forma impecable: "Yo 
entiendo sso una estatua grande como de un 
gigante.. lo que los antiguos hazían las estatuas 
de los ha no ellos eran, y las de los héroes como 
son Achiiies y ncctor y Eneas un tercio mayores y las de 
los dioses doblado mayores"33. Plantea los problemas 
que en ese momento se discuten sobre localizaciones, 
como el Foro Trajano, añadiendo "se cree que estaua 
cerca de la coluna de Traiano, la qual es una de las mejo- 
res antiguallas de Roma: y poco ha que se ha publicado 
un libro de los debuxos que hai en ella, que es cossa 
mucho de ver, y hala declarado frai Alonso Chacón hom- 
bre curioso y diligentema. Pero como buena autoridad de 
la Iglesia y de un espíritu militante muy activo, no tiene 
empacho de establecer de inmediato un parangón entre la 
Columna Trajana y otra que considera todavía superior: 
la columna donde Cristo fue azotado45. Con sutil ironía 
desarbola las fantasías de los jeroglíficos de Horapollo y 
de Pieno Valenano%: y a la hora de explicar la gran acti- 
vidad anticuaria de Pirro Ligorio, Jacopo Strada, Enea 
Vico y Humberto Golzio y la abundacia y éxitos de sus 
respectivas publicaciones, señala socarrón, como filólo- 
go consumado: "Ayúdanse del trabajo de otros, y con 
debuxar bien con el pinzel. hazen otro tanto con la 
pluma"a7. 
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El interés por el arte, y con él, por el coleccionismo 
artístico, se da de forma muy limitada en la España del 
siglo XVI, aunque haya personas que demuestren un 
gran interés por el universo artístico, como fue el caso de 
Arnbrosio de Morales o Alvar Morales de Castro, lector 
recurrente de las Vite de Giorgio Vasari o del mismo 
Benito Arias Montano, constante frecuentador de los 
ambientes artísticos de Italia y Flandes, como lo refleja 
su correspondencia y lo cuenta Juan Verzosa en su epís- 
tola a Cristóbal P l a n t i n ~ ~ ~ .  El gusto por coleccionar es 
fundamentalmente en glíptica y monedas, y notable can- 
tidad de españoles pusieron sus rostros en medallas, sien- 
do muchas veces dichos objetos los únicos testimonios 
que nos quedan de sus retratos. Son los monetarios el 
corazón del coleccionismo español de antigüedades del 
siglo XVI, afectando, tanto a los estamentos más eleva- 
dos, ricos y poderosos, empezando por los mismos reyes, 
como a aquellas otras personas de medianos y escasos 
recursos, pero que con paciencia y módicos desembol- 
sos, podían acabar formando una colección discreta. Una 
buena prueba de ello es la colección numismática que 
llegó a reunir el Secretario de Felipe II Mateo Vázquez, 
virtuoso navegante de las más procelosas y sucias aguas 
de la política de la Corte de Felipe II, pero que nunca 
mostró especiales inclinaciones por el arte y las antigüe- 
dades@. 
En este contexto. la figura de Felipe II adquiere espe- 
cial relevancia. Fue un Rey con interés por el arte, gastó 
grandes sumas de dinero en piezas artísticas y todavía 
mayores en hacer edificios, estando a la cabeza de todos 
los reyes de España en estos menesteres. Esta pasión, ya 
resaltada por sus contemporáneos, harán del Rey 
Católico el cliente más importante y cotizado de la 
segunda mitad del siglo XVI. Felipe II tendrá a su servi- 
cio una gran pléyade de artistas, a los que pagará salario 
y gajes como servidores, y la gran lista de nóminas que 
aparece en la Contaduría es algo nunca visto anterior- 
mente en España. Hubo artífices que lo fueron de su 
padre el Emperador, como Tiziano o León Leoni, por 
citar los más emblemáticos, pero su número es minúscu- 
lo en comparación con los que contrató su hijo. 
La poderosísima sombra de Tiziano, y el estado en 
que se encuentran hoy las colecciones reales tras las 
catástrofes sin número padecidas, permiten afirmar, que 
si descontamos la arquitectura, tapices y pinturas son los 
productos predilectos del Monarca Católico, reforzándo- 
se tales asertos con los estudios hechos precisamente en 
esos campos50. La pasión por la pintura de Felipe II era 
bien conocida por todos sus contemporáneos, y ello se ve 
perfectamente en dos situaciones extremas y por com- 
pleto distintas. El 21 de enero de 1574, Guzmán de Silva 
escribía a Felipe II desde Venecia, hablando por vez pri- 
mera del pintor Jacopo Bassano, "que en lo que toca a 
pintar al natural animales y otras cosas es muy estima- 
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,minidad de hacer una obra escultórica con motivo de 
umba del Emperador, fallecido en 1558. Nos consta 
que Guglielmo della Porta envió diseños, y que León 
Leoni se comprometía incluso hasta obtener un proyecto 
del mismísimo Mi-me1 Angel. La respuesta fue lapidaria: 
nada de lo propuesto coincidía. ni con la voluntad del 
- iperador. ni con los deseos del Rey, quedando todas 
propuestas italianas desechadas55. Lo presentado no 
idecuaba a la función. en una palabra. no había deco- 
:n los proyectos. Y es eso. no el gusto por la escultu- 
lo que hace naufragar a León Leoni y a Guglielmo 
la Porta. Y esa falta de concordancia decorosa entre 
-->ni y Felipe II la compartía también Jácome Trezzo. 
cuando labra] yronce del CU- 
rialense. tem :abara hac ~ses 
gentiles y no 
Las estatuas tenian su sitio y su función; en ei caso de 
esculturas clásicas, o modernas "all'antica", también 
ían su lugar determinado en el siglo XVI: los jardines 
as bibliotecas. Precisamente, cuando Páez de Castro 
lpuso al Rey Prudente la creación de una Bibioteca 
11 y pública. que debería asentarse en Valladolid. "assí 
que V. M. reside allí muchas veces, como por la 
Real, y Colegios, y 
y frecuen les", entre las 
s que del de las de la 
tiguedad. eran estatuas de todo tipo de materiales y 
atos de hombres ilustres de la mejor calidad. i-mal- 
nte "algunas anti-mallas principales, que suelen tener- 
:n mucho". a las que se sumarían "vasos y urnas anti- 
)S de Griegos, y Rc den 
itar por antiguallas": 
Dentro de los parámetros del decoro y del uso es 
como se puede empeí nder las relaciones de 
Felipe 11 con la esculti anvela ya captó con su 
ojo perspicaz las prefer Rey por la pintura con 
pecto a la escultura, también advirtió y se lo dijo a su 
ltegido León Leoni, que Felipe en esos momentos está 
oura- cado en la arquitectura y la pintura. pero que. se, 
nte después necesitará la escultura. Y no se equivocó 
el juicio. 
Cuando el lia- 
:omenzÓ a poner en marcha una enorme actividad en 
las casas y sitios reales os a su modo 
de vivir. Percatándose < .1 Cardenal de 
Montepulciano Giovan I una vez más 
jiplomacia del regalo de obras de arte, en la que no 
ía par. le enviará desde Roma, el 14 diciembre de 
51. un rico presente formado por doce bustos marmó- 
s de emperadores. sacados de ejemplares antiguos, 
:r mano di uno de piu eccellenti scultori che sia in 
:Sta Cita". a los que se unirá otro busto del Emperador 
rlos V: una estatua en bronce del Espinario, "tragetta- 
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plio. del piu rare a 
chita di Roma, la quale sta in atto di cavarsi una spina del 
piede", y que será conocida en España como 
"Rodriguillo"; tres mesas de mármoles brocateles o, 
como las llama el Cardenal Ricci, "tre tavoie comesse di 
varie pietre molto belle et vague", a las que se adjuntaba 
un escritorio único en su género, descrito como "uno stu- 
diolo lavorato a Zimino, ch'io credo che non se ne sia 
visto un altro a i tempi nostri fatto di questa maniera". El 
conjunto de regalos incluía un espléndido cuadro de 
Girolamo Muziano con el tema de la resurrección de la 
hija de Jairo. A mayor abundamiento, con los regalos 
fueron a España, remitidos y pagados por el Cardenal, 
los escultores Juan Antonio Sormano y Juan Bautista 
Bonanone, que de inmediato entrarán a formar parte de 
los escultores reales a sueldo57. 
Felipe 11 contestó agradecido al Cardenal Ricci, y a 
los pocos años, tras la muerte de Pío N, volcará todo su 
esfuerzo para que fuese papa, y a punto estuvo de conse- 
guirlo. Respecto a los objetos regalados, el cuadro de 
Muziano lo envió al Monasterio de San Lorenzo el Real 
del Escorial en abril de 1574, y de él hace una referencia 
fray José de Sigüenza58. De los muebles preciosos no 
tenemos actualmente pistas de su recomdo y paradero. 
En cuanto a los bustos de los emperadores, aparecen de 
continuo referenciados en los inventarios, y son piezas 
de primer orden de la gran colección escultórica del Rey 
Prudente, que en gran medida se encuentra en el Museo 
del Prado. En cuanto al Espinario, actualmente es la figu- 
ra central de la Fuente de las Arpías del Jardín de la Isla 
de Aranjuez'g. 
Felipe II atesora las piezas de escultura que llegan a su 
poder, y eso que los bustos de los doce emperadores eran 
copias modernas de originales antiguos. El Rey no dese- 
cha nada, pero no parece encontrar el lugar en donde 
colocarlas. Esa falta de adecuación le fuerza a tener 
almacenadas las obras de escultura, tanto los bustos de 
los emperadores, como el Espinario y la galería de esta- 
tuas de la real familia de León y Pompeo Leoni, junto 
con otras piezas de muy variada especie, y buena parte 
de ellas esculturas clásicas. Cuando halla la ocasión, 
como fue el caso del jardín del Rey de Aranjuez, dispon- 
drá de piezas de escultura para adornar aquel espacio. 
¿Pero qué hacer con la galería de retratos de la familia? 
¿Donde situar al -grupo de Carlos V dominando al Furor? 
No era tarea fácil dar un uso y un sentido a dichas obras. 
Para colmo. en el Alcázar no parece que se proyectara 
nunca. ni un Anfiqirariirm al modo de la Residenz de 
Munich. que acogiese a un gran número de retratos y 
estatuas clásicas. ni tampoco una galería apoteósica de 
escultura. donde situar las impresionantes figuras de los 
Leoni. La única galena que concibió Felipe 11 fue la de 
retratos del Palacio del Pardo. y era de pintura. 
De todas formas. desde el principio de su reinado, 
Felipe TT se ganó el honroso título de ser un monarca muy 
inclinado a las artes y protector de los artistas; y esto era tan 
patente entre sus súbditos españoles, que en 1573 el algua- 
cil de las armadas de Málaga, Alonso Delgado de Mata, 
escribe al Rey dándole cuenta, de que en las atarazanas de 
Cartagena hay de treinta y cinco a cuarenta cajas de jaspes 
y antigüedades que fueron del Duque de Alcalá, remitidas 
desde Nápoles y que bien podían ser de su interés. El Rey 
dispuso que el asunto lo tratasen el Conde de Chinchón y 
Juan de Herrera, ignorando cual fue su resolución60. 
Desde 1567 Felipe 11 comenzó a interesarse por la 
forma que habrían de tener los sepulcros reales del 
Escorial, y con ello por la escultura. Se piden informes al 
archivero y humanista de la embajada española en Roma 
Juan Verzosa, el cual elogia la tumba miguelangelesca de 
Julio 11 en San Pietro in Vincoli, la del Marqués de 
Mariñán en la Catedral de Milán, debida a León Leoni, y 
la de Paulo IIí de Guglielrno della Porta en San Pedro, de 
la que no tiene muy buena opinión. En 1572 Benito M a s  
Montano se desplaza a Roma con motivo del asunto de 
la Biblia Regia, entra en contacto con Guglielmo della 
Porta y lo recomienda a Felipe 11, para que lo emplee en 
el ornato escultórico del Monasterio de San Lorenzo el 
Real. En esas mismas fechas, el referendario apostólico 
Gonzalo Venegas, entre otras muchas extravagancias, 
sugiere a Felipe 11 que adquiera un tabernáculo a medio 
hacer de Miguel Angel, que está en poder de Giacomo 
del Duca, y que puede servir para el retablo mayor escu- 
rialense61. 
Esas gestiones encadenadas, unidas a las cálidas pala- 
bras de Arias Montano sobre Guglielmo della Porta y su 
vurtuosismo naturalista a la antigua, las constantes inda- 
gaciones fdipinas buscando pintores y pinturas, en lo que 
cada vez gastaba más y más dinero, y la divulgación 
prestigiosa por toda Italia de la obra escurialense, debida 
en grandísima medida a las trazas para la Basílica, pedi- 
das a los artífices más prestigiosos de la península y 
expuestas en Roma con asistencia del Papa Gregorio 
XIII y todo el cuerpo diplomático, dan lugar a que desde 
Italia se piense que Felipe 11 tiene interés por la escultu- 
ra, y comienzan las ofertas de obras y artistas para el 
Monasterio de San Lorenzo el Real. 
Durante la década de los setenta e incluso posterior- 
mente, a Felipe 11 se le hicieron diferentes ofertas para el 
ornato del monasterio escurialense. Posiblemente se lle- 
ven el mérito de las más peregrinas las sugerencias del 
referendario Gonzalo Venegas, que todavía hoy causan 
perplejidad por sus ocurrencias y disparates. Y lo mismo 
que ocumera con los proyectos italianos para la tumba 
imperial, no tenían presente la importancia de la conve- 
niencia y decoro que pretendía Felipe lI en su obra escu- 
rialense. Desde Italia, Felipe II era visto como un gran 
mecenas y San Lorenzo el Real como el lugar por anto- 
nomasia que necesitaba alhajarse. Y en este contexto hay 
que incluir una de las ofertas más suculentas y especta- 
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El 19 de junio de 1578 Jerónimo Mahapica e 
desde Nápoles al Doctor Milio, residente en N 
comunicándole que conoce y 1 
llero y canónigo de San Giov 
llamado Orazio Muti, "el q~ 
antiguas de marmol, las mejores ae  quantas ay en 
y en el Mundo y son cosas dignas para la Yglesia J 
dio de Sanct Lorencio el Real". Dichas obras "cieri 
ran grande ornamento de aquella real casa, como 4 
merece". Muti las ofrece a Felipe 11 sin poner 1 
contentándose con un cargo u oficio en alguno i 
estados de Italia con el que vivir con dignidad. El 
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insiste mucno en que ~ 1 1 1 0  inrorme al Key a tral 
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advirtiendo que "yo he uisto al Escuna1 no creo qi 
ornamento del y con poco enteres podria Su Magd 
cosas mas principales destas". A la misiva le acor 
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y treinta dibujos, cien anillos de oro con elen 
incrustados, cincuenta camafeos, mil medallas de g 
otras tantas de bronce, además de inscripciones, c 
nas y múltiples objetos muebles, así como toda una 
de curiosidades para gabinetes. Desgraciadame] 
relación no especifica nada de los cuadros, tan sólo 
a su tamaño, pero es más explícita en las estatuas. 
son de tipo clásico, 
mayoría, antiguas. 
Antigüedad, no sién( 
estatuas, un profeta y una >anta Lataiina. La gale 
personajes clásicos abarca el mundo griego y roi 
con dioses, seres mitológicos y alegorías. La colecc 
forman fundamentalmente retratos de hombres y m 
ilustres de la Antigüedad, así como personajes histi 
señalados, literatos, historiadores, filósofos, y ocul 
un lugar estelar los emperadores romanos, sus muj 
familiares. Con esa c 
so Antiqrrarium de d 
El propietario de 
curioso personaje deaicaao ai suculento comercio a 
co de antigüedades y objetos modernos. Muti era 
liar del gran coleccionista de antigüedades Girc 
Garimberto, pues su hermana estaba casada con un 
no del famoso obispo, del cual será heredero". Po 
ello, y como experto en antigüedades y objetos dc 
intervino en la almoneda de la colección de Garin 
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do de Emperador y la ofició el Papa Paulo m. pag. 134. El sábado de Pascua. después de comer, S. M. visitó las siete iglesias. llevando consigo 
hasta veinte caballeros, sin guarda ni otra persona alguna; y juntamente hubo lugar de ver mucha parte desta ciudad. no embaqante que otras dos 
veces había S. M. cabalgado: la primera fue a visitar la muger del Sr. Ascanio Coluna y parte de las antiguallas: y la segunda vez fue a ver la muger 
del Sr. Pero Luis, que al presente canta su gallo: y a S. M. no le quedó cosa por hacer de cumplimiento y visitación. yendo por Roma de la mane- 
ra susodicha. 
6 C. V ~ L A L ~ N . -  Ingeniosa comparación entre lo antiguo y lo presente. Valladolid, 1539. Edición de M. Serrano y Sanz. pp. 152-153. Madrid. 1898. 
7 A. B U S T A M ~  GARC~A.- "Valladolid y la Corte Imperial", en M. J. Redondo Cantera, M. A. Zalama (Coord.).- Carlos V u  las artes. Promoción 
artística y familia imperial. pp. 129-164. Salamanca, 2000. 
8 F. HASKELL, N. P m . -  El Gusto y el arte de la Antigüedad. pag. 23. M. Estella.- "Las cuentas d 
Esculturas y antigüedades de María de Hun&a y los Jardines de Aranjuez". A.E.A. 295.2001. pp. 2 
Roger Patié 
-. 
y otros docu 
. -7.. . 
imentos. 
iice tex- F. J. SÁNCHEZ CANT~N.- Fuentes literarias para la Historia del Arte español. 1. Siglo XVI. pp. 291-5rr. Maana, IYLLI. mego ae viiiaita < -~ ~ ~ ~ 
tualmente: "De nuestros españoles se an preciado señaladamente tres grandes personages y de altos yngenios de recoger assi muchas statuas anti- 
guas. con mucho cuidado, costa y diligencia. El primero de todos fue don Diego de Mendoga hermano del marqués de Mondéjar que siendo emba- 
xador en Roma recogio cassi cinquenta statuas antiguas de las más excellentes que pudo aver en el mundo, entre ellas ay una estatua de Hornero y 
otra de Júpiter Capitolino y otras tales. Están agora todas estas statuas en poder del Rey don Philippe NO. señor que aun no creo a ordenado donde 
se an de poner. El segundo fue don Luis de Avila de la cámara del Emperador Carlos Quito comendador mayor de Alcántara y marqués de 
juntó este gran cavallero algunas statuas y muchas antiguallas en el marauilloso jardín pensil que hizo en Plasencia en las cassas de aqi 
quesado. Enm las otras está la statua del niño Juliano con un paxarito en la mano y una culebra que por una parra está acechando al paxari 
es admirable scultura celebrada allí con seis y ocho versos tan antiguos como la statua, que fue hallada en Mérida. El postrero fue el duque d 
don Per Afán de Ribera que siendo vyrrey de Nápoles embió de allí y de toda Ytalia muchas y excellentes statuas que se veei 
sus muy ricas cassas que llaman del marqués de Tarifa. Muchas ay cierto que nunca acaban los grandes sculptores de celebrark 
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lo J. GARRIGA I RIERA.- "Relleus renaixentistes amb bustos de Cesan i de v h t s  de la "Col.1ecció" de Miquel Mai". D'Art. 15. 1989. pp. 1 
especialmente pp. 140-141 para el retrato. 
J. GARRIGA i RIERA.- "Relleus renaixenhstes" pp. 137-139. 
l 2  J. GARRIGA I RIERA.- "Relleus renaixentistes". pag. 137. E. García Chico.- Valladolid. papeletas de I d. 1958. 
A. Bustamante García- "Apuntes sobre el p s t o  español del Renacimiento". Esnidios de Arte. Hom,,.,, ,. . .,,, ,..,..... ,v,,b,,c-. ras. 714. 
Valladolid. 1995. 
fistoria y An 
,sn";s "1 Prn 
re. pp. 101-11 
Csrnr M"rr:n 
03. Valladoli 
Cnn-Aln-  . 
1' J. GARRIGA I RIERA.- "Relleus renaixentistes". pag. 139. 
A. DW I SANPERE.- Barcelona i la sma historia. 3. pp. 348-361. Barcelona, 1975. M. Bataillon.- Erasmo y Lsparia. Estiidros sobre la 
espiritual del siglo XVI. Segunda edición corregida y aumentada. pp. 317-318,405,431. México. 1( 
historia 
15 A. GouzÁLn. PALMCIA. E. Mele.- Vida y obras de don Diego Hurtado de Mendoza. 3 vols. Mac 
Alhambra. Don Diego Hurtado de Mendoza. Austin, 1970. 
343. E. Spin n of the 
iprp A n n  l6 "Cartas de D. Diego Hurtado de Mendoza al Cardenal Granvela (1548-1551)". R.A.B.M. M.. 1899. pp. 612-613. El Morellón al que se ref 
Diego, es el medallista Morillón, que estuvo al servicio del Cardenal Granvela. 
17 ibidem. pp. 615-617. 
18 ibidem. pp. 618-619. 
hazienda y p 
- .  . 
19 Lo que valen los bienes con que Su mgd. se a quedado de los de don Diego de Mendga y lo que f, 
plir de su testamento es lo siguiente. 
o r  cum- 
- - 
Los bienes con que su mgd. se a quedado se an rasado en lo siguiente 
Dos espinelas de Cerez y Adriano puestas en dos sortijas que estan en poder de Vrruiesca 1 y cargadas en ia ouenta que ae su orrtcio las tase 
de Trezzo en miU dcs. 375.000 
, Jacobo 
uiesca y : a quedado c Sortijas, piedras esculpidas antiguallas pinturas figuras de marmol y otras cossas con que su mgd. sc 
cargadas en la quenta de su oficio se an tasado en 2.488.447 m. 2.488.447 
poder de Vir 
La libreria que quedo del dho don Diego y se puso con la del monasterio de Sant Lorenco. Se presupone que podria valer veyr 
que don Diego la estimaba en mas de cinquentamill y en cierto partido que en su vida trato con la yglesia de Toledo acerca de 
sia la dha libreria se le ofFrescio por ella ynteres de mas de treyntamill ducados. 7.500.000 
itemyll duca~ 
dar (a) aque 
dos aun- 
Ila ygle- 
Después de multitud de cuentas, deudas, atrasos y pleitos. que no vienen al caso] 
Ymporta para su mgd. la herencia de don Diego 10.541.777 m. 1 En Madrid 12 hebrero 1579 
I.V.D.J. Envío 40 
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'l "Carta del Cardenal de Carpi al Obispo de Arras". R.A.B.M. E. 1905. pp. 273-278. En la pag. 278, escribe el Can! 
Questo anno e assa fortunato nel ritrovare enticaglie. per cio che molte imagini de philosophi, poeti et oratori sc 
mi truovo la di Euripide, bellissima sopra modo. con le lenere soprascrini del nome, a tal che chi ha I'humore in a 
questo dico io a V. S. alle-pndomene con lei. poiche 1'8 piaciuto farmi sapere che la si contenta esser posta al libro ae queiii cne si conres--.._ ,-. 
peccaton in tale humore. del cuale godendo io infinitamente, offeriscole per sin da hora una testa di Socrate ass 
obligatione che prima le havevo fano". 
;ai rara. et qt iesta oltre in pano et 
22 A. BUSTAMANTE GAR&.- "Datos". pp. 304-305. Respecto a la relación de Granvela con los artistas, son esenciz  es martres 
air senrire de la Maison d'Atttriche. Leone Leoni sriilpteur de Charles-Qirint er Pompeo Leoni sculpteur de Phi.,,., .. . . ,;s. 1887. B. 1 
"'Carlos V en Mühlberg', de Tiziano. Una carta desconocida del pintor alemán Christoph Ambeger". A.EA. 73, 1946. pp. 1. -17. M. Van 
El Cardenal Graniela (IFI7-I.C86J. Imperio y reiolrrción bajo Carlos Vy Felipe 11. Barcelona. 1957. Lenere di artisti iraliani ad Antonio Perrenot 
di Granielle. Tiiiono. Gioi.an Barrista híunroiono. Priniarircio. Gioisanni Poolo Poggini, ed altri. Appendice. Documenti ri:ianesrhi inediti h-arti 
dall'Archiiio Generalr di Simancas. Madrid, 1977. A. Bustamante García.- "Las estatuas de bronce del Escorial. Datos para su historia (1)". 
Anirario del Deporrantento de Historia y Teoría del Arre U A M .  V. 1993. pp. 41-57. idem.- "Las estatuas de bronce del Escorial. Datos para su his- 
toria (II)". Anrrario del Departamento de Historia y Teoría del Arte U A M .  VI. 1994. pp. 159-177. A. Pérez de Tudela.- "Algunas notas sobre el 
gusto de Felipe II por la escultura en su juventud a la luz de nuevas cartas entre el Obispo de Arras y Leone Leoni". A.EA. 291. 2000. pp. 249- 
266. 
'-' A. P.=. Y MEu4.- "Carta de Juan Antonio de Tassis al Cardenal Granvela". RA.BM. m. 1899. pag. 434. "Don Juan Antonio de Tassis a Granvela. 
Roma. 6 febrero 1552. Yo he enbiado a V. S. dos Romas y agora se da las colores a algnas de la misma ympresion, y dellas embiare a V. S. una, 
que son muy vistosas: el que a hecho esta, que se llama Messer Pirro [Pirro Ligorio]. a debuxado el Circo Flaminio, que presto sera ynprimido, y 
le enbiare a V. S.. y ansimismo el Circo maximo y este mismo maestro a debuxado la Roma antiya con sus treze regiones, y con sus montañas, y 
con los nombres de los oalacios v hedificios principales. y agora se entalla, y agora comienqa a hazer la tabla de la Italia". E. ~ ~ A N D O W S K Y ,  C. 
MITCHELI S Arrtiqrriries. Londres, 1963. R. W. Gaston.- Pirro Ligorio: Arrist ond Anriqitorian. Milán, 1988. Pirro Ligc 
noi. .- 'II  GI 
ecosae Cae. 
e' Alessandro Farnese. Patron of the Arrs. New Haven-Londres. 1992. 
'. Episrolaritm Lihri IIII. Panhormi. MDLXXV. [Colofón] Panhormi. Apud Reuerendum Dominum Ioannem de 
TULMVII.  tiay eaicion modema Clásicos E.~~a>ioles. 11. Eoístolas de Juan Vecosa. Estudio. traducción y notas de José López de Toro. 
idrid, 1945. Por comodid ad del lector 
13. 
i R r n  
, citamos poi resta última edición. 
D THOMAM CABALLE 
I u lepis et Romae servas anaiecta vetu: 
Ingeniose Caballeri: si parva lucemae 
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uae ve1 Ulyssippo, praeclara ve1 Hispalis. Indis 
uc transmisit ab Hesperiis haec: illa ab b i s .  
il ramm est, qub non aciem mentemque reflectas: 
uod non agnoscas: quod non rimeris: 
umtivis neque permutes id censihus a 
:cretis simulatque adytis. arcisque pol 
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iccenses Cosmo et Proregi Parthenop: 
rra quod exportant ac Marmora: fran: 
udeat in Pacis si ve1 Famesius uniim: 
diynam exclamas. et rem non esse fe1 
: stant quinetiam lites rixaeque seque! 
L vicis. et de domibus: de Tybridis au 
ullus agit, cui sic wsentiar: est tibi Oicsics. 
Lausam esse adversos qui 
Nunc in rupe tuis Tarpeia c 
Ex Ttburtino propera attoll 
Alter Vitruvius: quid Vitmvius? Bonarc 
t quicquid st 
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mis. ac moli 
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on suma habilidad buscas y ,miardas 
: la Roma vetusta los fra! 
un pedazo de lámpara o 
CABALIER 




-1  L . . -  
: un cepillo te encuentras 








WSPA- PI "-,-m 
padre que I(  
i una imagen 
Fea cual fuer 
.Im..r A- ,ni. 
, ve tomar ir 
hermosa se 
e su materia 
nfn .. E P  .P r 
. " "L . ' . l r  L I I Y I I I I I .  , .1. I. .,YLU.. C i  ",&Y 
icía hasta alcanzarla. Cor 
!rsi_eues las monedas que 
de Cesar Aupusto las etil 
,uñadas en oro. repreienr' 
I ahinco 
de un Cónsi 
eiei 
cn. 
tengan 13s que bi_eai 
por su campo de plata galopando; 
y tejes el elogio del impulso 
que a la ilustre Sevilla y a Lisboa 
movió para Uevar sangre y espíritu 
a las Indias remotas: desde Hesperia 
del Behs la ciudad, y desde Oriente 
a la bella Lisboa. No hay objeto 
raro y valioso en el que tú no claves 
de tu agudo intelecto las saetas, 
que no registres o que no conozcas, 
que no compres al precio que te plazca 
o cambies por un censo. De vitrinas 
seguras y de artísticos arcones 
en el fondo reciben de la gente 
la admiración y nuestro aplauso férvido. 
Jamás en suerte cupo a otras estatuas 
N a otras piedras tal gaje y beneficio. 
Te irritas contra Cosme y el Viney 
de Nápoles, que mármoles y bronces 
exportan; o si tiene la osadía 
Farnesio de anancar algún pedazo 
del ara de la Paz, airado ruges, 
diciendo que es un hecho intolerable. 
Como árbitro intervienes en las luchas 
y pleitos de los barrios y las casas, 
y no hay quien. como a ti, mi asentimiento 
yo preste en las materias relativas 
a los desbordamientos tiberinos. 
Un Orestes tú tienes que se empeña 
en afirmar que los motivos de esto 
son los vientos del no  a la comente 
conhanos, que se agolpan en la misma 
unión del  TI^ con el mar salado. 
Ahora prisa te das sobre la nxa  
Tarpeya a levantar amplia morada 
para tus ciudadanos, con las piedras 
que de Tívoli traes, nuevo Vimivio. 
Mas, ¿qué digo Vihuvio? Miguel Angel ..... 
De modo que lo que haces o proyectas, 
elementos de acá y de d á  tomando, 
acabado resulta en el conjunto 
de pretérito siglo auténtica obra. 
C. M. BROWN, A. M. LORENZONI.- Our accustomed discurse on the Anrique. Cesare Gonzaga and Gerolam Garimberro: Two Remi! 
Collecrors of Greco-Roman Arr. 1993. 
28 S. DESWARTE-ROSA.- "Le cardinal Giovanni Ricci de Montepulcim". Ln Villa Médicis. Vol. 2. pp. 11 1-169. Roma, 1991. idem.- "Le décoi 
villa Ricci". Lo Villa Médicis. Vol 2. pp. 531-538. Roma, 1991. 
29 J. VEXZOSIL- Epístolas. pp. 100-101. 
AD HiERONiMUM GARiMBERTüM 
Unde Garimberte est, studiis satis integra nostris 
Ut nunquam ratio compareat? ipse coemptis 
Tercentum statuis nondum stas: nec tibi mentem 
Marmora, nec satient aera omnia: quae, ve politis 
Et claris servata Ntent in bibliothecis: 
Quae, ne obducta situ, Romae conductur in alvo. 
Caesaribus stipata domus tua cernim: et tu 
Nescio quid spiras quovis mihi Caesare maius: 
Cum census omnes huncato marmore mutas: 
In quo uno totus stupeas: minimoque moreris 
Amplius in digito, quam nos in corpore toto. 
Emendas pricoque informes reddis honori: 
CompoNsque novos reliquis sic amibus amis: 
Esse opus antiquum ut videatur, et unius artis, 
Et capitis gaudes inventa, aut parte lacerti: 
Ut pede ego inceptum quo possim claudere versum. 
Haeres in loculis, talaribus, atque g a l a  
Mercurii: nudamque ardes Veneremque pudicam: 
um tepidis emergit aquis, et lintea sumit: 
Jicaque de Cereris cecidit si parva maniplo, 
onquiris maiore indagine; quam Ceres ipsa 
aptam quaesivit natam, tria mala gerentem 
lciden laudas: serpentum aut colla prementem 
fantem in cunis: alius nec te capit ullus: 
uam qui arcum tendit, citharam ve1 pulsat Apollo. 
on nisi tergemina feriat qui cuspide, gratus 
ppiter est: quamtoque magis tristi aestuat ira, 
: vultu horrescit: satiat tibi pectus, et explet. 
ec tam Pegasides iucundae quae duce Phoebo 
iscipliiarum praetendunt symbola: quam quae 
renum pennis insignes conspiciuntur. 
cede non Pailas, te non Epidaunus angue 
:mtat: horrificam sed in Aegide Gorgone in angue 
~icula rniraris: rides ndente Lyaeo: 
tque inhias cum Lynx inhiat maculosa racemis. 
tabuiis mino; quantus labor. et pretium sit: 
: quas de vario compingas mamore mensas: 
t pandas tam pulchra oculis spectacula nostris. 
aedala quam Ricci patris locuplesque supellex. 
uod si usque hoc studium, ut propriu te duceret: ut si 
iltet auns: mento rideret turba, sed una 
'armoris aut aens tu non consishs in arte. 
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JEROMMO GARIMBE 
luales son, Garimberto, 1, 
: por qué a nuestro afán ii 
nite ni medida convenier 
Aun después de reunir más uc trescicnt 
estatuas. no reposas todaví, 
ni tu espíritu inquieto sacia 
los mármoles y bronces qu 
adornando lujosas bibliotec 
o encerrados de Roma en e 
De Césares tu casa rebosar 
aparece, y no se que halo s 
te rodea, y mayor que el mismo Lesar 
hace ante mi. pues que ti 
s cambias por un mármol 
lya sola mirada éxtasis dt 
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: un dedo dir 
,nsación de p 
ie en nosotrc 
plena integri 
. . 
ninuto en ti 4 
ilacer más pr 
1s de un cuer 
dad. Al prim 
xigina 
olongada 
po la perfect 
itivo 
plendor y belleza restituyes 
S informes fragmentos, mejorándolos; 
nuevos elementos armonizas 
)n miembros anteriores, de tal modo, 
ie el conjunto aparezca como antiguo 
de una sola mano. Si descubres 
gín resto de brazo o de cabeza. 
i sozo experimenta semejante 
que yo experimento cuando me hallo 
)n un pie que le sirva de remate 
veno comenzado. Te etemizas 
: Mercurio los cofres, la$ sandalias 
el sombrero mirando. Te enardeces 
: entusiasmo ante Venus pudibunda 
le. al de.iar la caricia de las tibias 
!u%, se arropa con la blanca sábana. 
una espiga del haz de Ceres cae, 
i buscarla m; %yor empeño 
que en buscar su hija propia Ceres puso. 
De tres manzanas poriador Alcides, 
y el &o que serpientes domeñaba 
ya en la cuna comparten los honores 
de tu alabanza. Y sobre todo, preso 
tienes al corazón en los encantos 
del Apolo que el arco tenso pone 
o la cítara pulsa. Del olímpico 
Júpiter la actitud que más te agrada 
es disparando sobre el éter puro 
su triple rayo; y cuanto más enojo 
muestra en el rostro furibundo, tanto 
más a tu gusto se acomoda, y llena 
de tu ambición el ideal y tipo. 
No más hermosas para ti resultan 
las Musas que de Apolo precedidas, 
los símbolos ostentan de las artes, 
que aquellas otras que sutiles alas 
de libélulas ponen en sus cuerpos. 
Ni con su égida, Palas, ni  Esculapio 
con su serpiente de terror te llenan; 
antes bien la Gorgona en el escudo 
y la lengua afilada como un dardo 
en la serpiente, de emoción te sirven 
para mostrar tu admiración al arte. 
Tú sonríes de Baco a la sonrisa, 
y al madura racimo abres la boca, 
cuando el lince pintado abre la suya. 
La riqueza y trabajo de tus cuadros 
omito describir, como los mármoles 
con mil colores que tus mesas pintan. 
Con ello a nuestra atónita mirada 
tan hermoso espectáculo presentas, 
como el patricio y opulento Ricci 
de sus salones con los ricos muebles. 
Pero si esta se desbordase 
de forma tal que tu tirano fuera, 
a la gente de risa servirías, 
como se mofa con razón del baile 
de una vieja. Mas no es sólo en lo artístico 
del mármol o del bronce en lo que fundas 
tu atención complacida; antes en tomo 
tuyo estas cosas - mas dejando a salvo 
su fuerza espiritual únicamente - 
resuelves y manejas con la idea 
de que el tiempo implacable las devore 
con sus dientes rabiosos, como nuestras 
que son y deleznables, y Satumo 
no se ufana de ser hijo del rayo, 
ni Febo con sus dardos se defienda, 
N proteja a Esculapio su serpiente. 
30 E. WESKI, H. FROZIEN-LEINZ (eds.).- Das Antiquarium der Münchner Residenz: Katalog 17. F. Haskel1.- Lo 
Historia y sus imágenes. El Arre y la interpretación del Pasado. pag. 35. Madrid, 1994. 
S. DESWARTE-ROSA.- "Le cardinal Giovanni Ricci". pag. 159. K. F. Rud01f.- '"Antiquitates uliiniuiii iiuiiviuiii s ~ c r r u t t s s  .i~u iecc io~smo.  anti- 
güedad clásica y jardín durante el siglo XVI en las cortes de Viena y Praga)". Adán y Eva en Araniui en la 
Casa de Austria. pp. 15-34. Madrid, 1992. 
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32 LUS ZAPATA.- "Miscelánea". Memorial Histórico Español. XI. pp. 54-60. "La mejor huer 
nueva edición, Llerena, 1999. 
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33 S. ~WARTE-ROSA.- "Le cardinal Giovanni Ricci". pag. 150. V. Lleó Cañal.- Lo Casa de Piiatos. pp. 43-57, especiamente 44-40. MaUnd, 1998. 
M. TRUNK "La colección de esculturas antiguas del primer duque de Alcalá de la casa de pilatos en Sevilla", en El coleccionismo de esculruras clá- 
sicas en España. Actas del simposio 21 y22 de mayo de 2001. Museo del Prado pp 89-100, especialmente pp 91-92. Madrid 2001 
" V. L L E ~  CANAL.- "La obra sevillana de Benvenuto Torielo". Napoli Nobilissim~. XXIII. 1984. pp. 198 *"" 
35 P. P. BOBER, R. O. Rubinsteim- Renaissance Artists and Antique Sculpture. pp. 53-54. 
36 V. L L E ~  CANAL.- Lo Casa de Pilatos. pag. 125. 
37 C. M O ~  GAR&.- ''Patrocinio artístico de los reyes y de la nobleza en Aragón a finales del Gótico y uurailie m nritacimienio . Acres aer 1.11 I 
112 Col.loquis sobre art i cultura a I'epoca del Renaixement a la Corona d'AragÓ. Tortosa. 1996-1999. pp. 166167 
"Ardides del Arte. Cultura de Corte, acción política y artes visuales en tiempos de Felipe II". Felipe II.  Un monarca y su época. Un 
9 1  Renacimiento. pp. 72-74. Madrid, 1998. 
G~~cí.4.- "Rolan Moys, el retrato cortesano en Aragón y la Sala de Linajes de los Duques de Villahermosa". Actas de las ZX Jornadas 
de Arte. El arte en las cortes de Carlos I'y Felipe 11. Departamento de Historia del Arte Diego Velázquez. Centro de Estudios Históricos. C.S.I.C. 
2. Madrid, 1' pp. 450-45 
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dades que compuso el muy ilustre señor don Martín de Gurrea y Aragón, Duque de Villahermosa, 
Ira doña María del Carmen Aragón Azlor, actual Duquesa del mismo título, con una noticia de la 
v i u n  y G W ~ L U ~  UGL aurui, PUL uuii JUJC ~ a i i i ~ i i  i~ élida. Madrid, 1902. El libro de J. M. Morán, F. Checa.- E1 coleccionismo en España. De la cáma- 
ra de maravillas a la galería de pin .O-141. Madrid, 1985, creemos que da una visión del tema del coleccionismo de antigüedades por 
completo al revés de lo que fue. G. scultura clásica y los estudios sobre la antiguedad en Espña en el siglo XVI. Colecciónes trados y 
libros de diseños" es El coleccionisi ura clásica en España actas del simposio 21 y 22 de mayo de 2001. Museo del Prado pp 115-141, 
especialmente pp. 128-137 Madrid L--. 
as y Antigüei 
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4' A. AGUST~N.- Dialogos de medallas inscripciones y otras antigiiedades. Ex bibliotheca Ant. Augustini. Archiepiscopi Tarraconen. Con licencia del 
Superior. En Tarragona por Felipe Mey. 1587. Edición facsímil, Madrid, 1987. Respecto al epistolario C. Flores Sellés.- Epistolario de Antonio 
Agiisrín. Salamanca, 1980. En cuanto a su bio-pfía, la clásica y fundamental es la de Gregono Mayáns y Siscar publicada en A. Agustin.- Dialogos 
de las armas. i linages de la nobleza de Espafia. Los escnvio D. Antonio Agustin Arzobispo de Tarragona: cuya obra posthuma Ha cotejado con 
varios Libros, assi manuscritos, como impressos pertenecientes a los mismos assuntos, i con diligencia ha procurado enmendarla D. Gregorio 
Mayáns i Siscar Autor de la vida adjunta de Don Antonio Agustin. Con Licencia. En Madrid, por Juan de Ztúiiga. &o 1734. A ella se suma la de 
P. Sáinz de Baranda.- "Elogio histórico de Don Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona, leído en la Real Academia de la Historia el día 3 de 
diciembre de 1830". en Papeles históricos inéditos del Archivo de la Secretaría de la Real Academia de la Historia. Mayo, 1918-Junio, 1920. 
Madrid, 1920. Sobre los aspectos de su humanismo J. To1drá.- "El gran renacentista español D. Antonio Agustín Albanell, uno de los principales 
filólogos del siglo XVI". Boletín Arqueológico. Tax~agona, 1945. J. Soler Vicens.- El dialeg renairentista: Joan Lluis Vives, Cristofor Despuig, 
Llriis de Mila, Antoni Agitstí. Barcelona, 1997. Estudios específicos en Antoni Agusti. Bisbe de Lleida i arquebisbe de Tarragona (1517-1586). 
Aportacions entorn del marc socio-cultural de Cataluqa en la seva $poca. Lérida, 1995. 
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v.- Diálogos 
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v.- Diálogos 




a coluna hai 
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. pag. 133. 
. pp. 134-13: 
en Roma o 
5. 
iarte della, que vale mucho más sin comparación. 
ser! 
que fue atad 
le piedra es? 
estro Señor. que está en Santa F'ráxedes. 
Qué suerte c 
- .. bs blanca y negra, tendrá un palmo o poco más de alto, y gruessa como el b rqo  de un hombre sobre el codo. Dizese que la traxo un 
Cardenal de e se llamó Colona en Roma, cuyo linage fue y es muy illustre y conocido en Italia y aquel título. 
de medallas 
,y que fue e 
. pp. 139-14 
1 primero qu 
fuera della 
v.- Diálogos 
-- . . 
9. [Hablando t sobre los jeroglíficos, dicen los interlocutores] 
Hai alguna manera para entender ess 
Un librillo t 
v.- Diálogos 
-1 ":*S 
iai de Homs 
de medallas 
.* RaA..:...- . 
Apollo y oh  
. pp. 131-13: 
, A- " 
demo de Pierio Valeriano que no siruen sino para conuersación. 
..... ,, ,,,, ,..,,,,.u  , u,,u, ,. Roma no he visto medallas, solamente he visto ciertos debuxos de Pyrrho Ligori 
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J: Huberto Goltzio] y Enea Vico y Iacomo Estrada y otros que quien lee 
y Griegos que hai escritos. Ayúdanse del trabajo de otros, y con debuxar 
M. J w  DE LA ESPAL-. bu,.,,pondencia del Doctor Benito Arias Montano con el Licenciado Juan de Ovando". B R A H .  XIX. 1891. pp. 476- 
ialmente pag las. pp. 156- amante García.- "Vasari y Alvar Gómez de Castro". BMLCA.  XXXW, 
i 1-86, idem.- Iscoriai". Fe1 'e de su tiempo. pp. 62-63. Madrid, 1998. idem.- "Valores y criterios artís- 
siglo XVI e! Iornadas d e .  en las cortes de Carlos V y  Felipe II.  Departamento de Historia del Arte 
izquez. Cent .. C.S.I.C. pa cl, 1999. 
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1989. pp. 5 
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z en Madrid, 
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cañauereaua 
..> .-..... 
sin fecha, pt 
indios sobre 
n 1 enforradc 
a,,. . 
:ro posiblemente de 15791 a casa de Mateo vazque: 
Un retablic 
Señora / y 
:on dos puertas de madet- 
Vuestro Señor quando le 
: pluma en medio un crucifuo y en la una puerta la concepcion de Nuestra 
I este retablico en tafetan carmesi. 
Otro retablico ue piara con dos uuertezicas dentro ue riassos ae ia rassion de madera de mano de Indios. 
Medall 
..- -..- "L -.
las 
De oro en 
11"- ....,.4"1
el escritor p, 
11" A a  --,. A a  
intado 
-h." A- - 
I,ICUaIIa UIi lZI1alu LLII~IIIUUI ~aiiul vuii*iu i iuc~iiu s ñ o r  que esta denho de una caxita de madera sobrepuesta en una piedra 
al de a quatro de retrato del Rey don Phelippe nuestro señor que esta den- ishe de figur a ouada. Otr; a medalla rec londa de oro 
mperador Ai 
ña del dicho 
le ruin oro. 
iastasio. 
Justino. 
tro de la misma caxita. Otra medalla de oro del Emperador Domiciano. Otra de oro del Emperador Justino. Otra 
Otra de oro del mesmo. Otra de oro del Emperador Justino ya dicho. Otra de oro del Emperador Hc 
Otra de oro del tiempo de godos segun paresce del Rey Tilgan de Cordoua. Otra moneda morisca qi 
de oro del E 
le oro peque 
:S dorada o c 
~norio. Otra ( 
iadrada que i 
De plata en el escritorio pintado. 
Una de plata que paresce ser de L. Lepido. Otra de plata que paresce ser de hija o hijo de C. Mario. Otra moneda de Albino conforme a la letra de 
reuersso. Otra que por el reuersso paresce de Lucio Pison. Otra que paresce por el reuerso ser de Torcato. Otra de Tiberio Emperador. Otra del 
Emperador Domiciano. Otra del Emperador Nema. Otra medalla de Nema. Otra de plata ruin que no se lo. Un real del Rey Don Alonso de Castiiia 
y Leon. Diez monedas moriscas 1 y la una quadrada. 
De metal en el escritorio pintado 
Un retrato de Nuestro Señor antiguo con dos letras hebreas al lado sin reuei 
tada. Otra que no se puede leer sino en el reuerso estas letras CAS que est; 
interpretado por Cesas Augusta. Otra del Emperador con el reuerso del municipio de Encanica. Otra de Galba Emperador con reueno de una coro- 
na ciuica y letrero que dize ob ciues sematos. Otra del Emperador Trajano algo gastada. Otra del Emperador Hadriano. Otra del Emperador 
Antonino. Otra del Emperador Domiciano. Otra que no se lee bien y paresce de muger de Emperador. Otra de Emperador que tiene por reuerso 
Julia Augusta y abaxo otras letras assi / CCA que paresce dezir conforme a otra de aniba Colonia Cesar Augusta. Otra del Emperador Neron. Otra 
del Emperador Gordiano. Otra del Emperador Antonino. Otra del Emperador Philippo. Otra del Emperador Maximino. Otra del En 
Agrippa. Otra de su muger de Claudio. Otra del Emperador Tiberio. Otra del Emperador Nema Trajano. Otra sin retrato sin( 
dize August. Tribunic. Potesta. Otra de liberio. Otra de Domiciano. Otra que paresce de Tiberio. Otra de dos Emperadores ji 
nombres y por reuerso un crocodilo y una palma donde esta asido y paresce ser del hijo de Tiberio Cesar. Otra de Maximino a 
de Domiciano Emperador. Otra que no se lee y que paresce de Nema. Otra que paresce de Neron. Otra de Vespasiano Emperador. Otra de ' 
muger del Emperador Marco Aurelio. Otra de un rostro sin letras. Otra del Emperador Honono. Otra del Emperador Probo. Otra de C 
Emperador. Otra del Emperador Maximino. Otra que parece de Maximino / o Maxencio. Otra del Emperador Honorio. Otra sin rostro c 
letras de ambas partes. Otra de Constancio o Constantino. Otra pequeñita de Constantino. Otra pequeña de Constantio. Otras dos que no se 
leer. Dos pecezicas quadradas que parecen pesas. Una guija pequeña con unas iehas castellanas antieuas de la una Darte aue se hallo assi cc 
sso. Otra del 
a declarado { 
- 
l Emperador 
mr Castilo ni 
Tiberio. otn 
unc. Cazlona 
I del mesmo 
.. Otra de C. 
Emperador a 
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M El libro de F. CHECA CREMADES.- Felipe 11. Mecenas de las artes. Madrid, 
motivo del centenario de la muerte de Felipe iI, se han publicado multitud 8 
cular, pero por lo general son estudios muy irregulares. Felipe 11. Un monarca y su época. Lo Monarqiría Hispánica. Madrid. 1998. Felipe 11. Un 
monarca y su época. Las tierras y los hombres del rqv. Madrid. 1998. Felipe 11. Un monarca y su época. Un prínr 
Madrid, 1998. 
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F. CHECA CREMADES.- Felipe 11. pag. 286. M. Mancini.- Tiziano e le Corti d'Asburgo nei dorumenti degli archiid ~pa~qnoli. pp. 386 y 389. '.,.,u,.,. 
1998. A. Bustamante García.- "Un curioso extravagante en la Corte de Felipe T. Felipe 11 y las Artes. Actas del 9-12 de 
diciembre de 1998. Departamento de Historia del Arte iI (Moderno). Facultad de Geo-&a e Historia. Universic rid. pag. 
162. Madrid, 2000. M. Falomir Faus.- Los Bassano en la España del Siglo de Oro. pp. 19-20 y 62-63. Madrid, 2 i refren- 
cia con el cuadro del Monasterio del Escorial Partida de Abraham y su familia a la tierra de Canaán. 
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53 GIOVANNI BAT~ISTA ARMENINI.- De ver; precefti della Pirtura di M. Gio. Bi 
& buoni auertimenti, per chi desidera in essa farsi con prestezza eccellenti 
fare le Picture, che si conuengono alle conditioni de' luoghi, & delle persone. Opera non solo utile, et necessaria i tutti gli Artefici per ca,.,.. ,. 
disegno lume e fundamento di tutte l'altre arti minori, ma anco ?+ ciascun altra persona intendente de cosi nobile professione. Al Sereniss. Sig. il 
Signor Guglielmo Gonzaga Duca di Mantoua, di Monferrato, &c. In Ravenna. Appresso Francesco Tebaldini. 1587 ad instantia di Tomaso Pasini 
Libraro in Bologna. Con licenza dell'Ordiiario, et della Santiss. Inquisit. Hay edición española G. B. Armenini.- De los i-erdaderos preceptos de 
lapintlira. pag. 233. Madrid, 1999. N. Datos.- Le Logge di Raffoello. Maestro e botrega di fronte all'ontico. Roma, 1977. 2-d. a~eiomata. oaz. 
3. Roma, 1986. J. M. Morán Turina.- "Arqueología y coleccionismo de antigüedad 
Investi,qaciones sobre la escultura en la Casa de Austria. pp. 35-47. Madrid, 1992. ider 
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B. BASSEGODA.- "Las colecciones pictóricas de El Escorial. De Felipe iI a Felipe W'. Felipe II y las artes. Actas del Congreso Internacio~nr o- 17 
de diciembre de 1998. Departamento de Historia delArte Ii (Moderno). Facultad de Geo-mfía e Historia. Universidad Complutense de Ma 
465478. Madrid, 2000. A. Pérez de Tudela.- "Algunas notas sobre el gusto de Felipe U por la escultura en su juventud a la luz de nuev; 
entre el Obispo de Arras y Leone Leoni". A.EA. 291,2000, pag. 254. Sobre la prisión de Pompeo Leoni A. Bustamante García.- "El Sant 
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55 A. BUSTAMAN~ G . 4 ~ 6 . -  "Las estatuas de bronce del Escorial. (1)". pp. 41-42. idem.- " 
iglesia de El Escorial: de templo a basílica". Felipe 11 y el arte de su tiempo pp. 29-32. 
el gusto de Felipe II". pp. 258-260. 
56 J. PÁEZ DE CASTRO.- Memorial del Rey D. Phelipe 2" de mano del Dr. JuVae:. Es el famoso manuscnto del autor. que versa sobre la fu 
de una Biblioteca Real en Valladolid, y que se encuentra en B.S.L.E. Mss. &-11-15. F' 190-195. Siglos después vio la luz como Memoria 
Felipe 11 para la formación de la Biblioteca del Escorial. Lo edita en 1749 D. Blas Antonio Nassarre. Hemos consultado el ejemplar quc 
la B.S.L.E. 55-W-26. De nuevo se publicará como "Memorial al Rey Don Felipe 11 sobre la formación de una librería. por el Doctor JL 
de Castro". RA.B.M. 1883. pp. 165-178. Por comodidad para el lector, citamos a partir de esta última edición. Los textos extractados está 
171 y 172. En la pag. 168 dice Páez de Castro: "En las Librenas tenían también antiguamente otras cosas muy p 
sos metales, y pintura5 antiguas: todo de p d í s s i m o s  Maestros: y se compraba tan caro. que en estos tiemp 
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57 M. R. ZARCO DEL VALLE.- "Documentos inéditos para la Historia de las Bellas Artes en España". CODOLV. LV. pp. 342-344. Madrid, 1870. S. 
Deswarte-Rosa.- "Le cardinal Ricci et Philippe Ii: cadeaux d'oeuvres d'art et envoi d'artistes". Revue de I'Art, 88, 1990. pp. 52-63. S SCHRODER 
"Las series de los Doces Emperadores" en El coleccionisrno de escultura clásica en España. Actas del simposio 21 v 22 de mayo de 2001 Museo 
del Prado pp. 43-70 Madrid 2001 
58 J. ZARCO CUEVAS.- "Inventario de la atuas, pinturas. tapices y otros objetos de valor y curiosidad donados por el Rey don Felipe ii al 
Monasterio de El Escorial. Años de 13 I I a I J Y U  . B.RA.H. 97. 1930. pag. 58. J. de Sigüenza.- Fundación del Monasterio de E1 Escorial. pag. 382. 
no hay un cuadro de la resurrección de la hija del Archisinagogo, aunque no parece la labor de su mano". S. 
et Philippe II". pag. 59. 
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alguna merced en alguno de los estados de Ytalia de a l p n  officio o otra cosa que estuuiesse bien para la uida del dho Cauallero, que cierto fueran 
-ande ornamento de aquella real casa. como ella lo merece tanto y mas que el dho Cauallero tiene noticia de muchas otras estatuas antiguas y cosas 
muy particulares y señaladas de Ytalia, porque esta es su profesion que con mucha facilidad podria Su Magd. hauellas y con poco y ninguno ente- 
res. Suplico a vuestra señoria mande tratar dello con el segretario Mate(o) Vazquez o con quien le pareciere para que venga a noticia de Su Magd. 
porque siendo serbida Su Magd. se p r al embaxador que entienda en ello en Roma o a algun Cardenal de tantos que ay en aquella Corte 
que dessean serbir a Su Magd. que c uisto al Escurial no creo que por ornamento del y con poco enteres podria Su Magd. tener cosas 
mas principales destas. Y de quanto i ia hiziere y ansi del recibo desta mande auisarme para poderlo escreuir al amigo. Y Nuestro Señor 
la illustre Denona de vuestra señoria euame v acreciente como se dessea. De Nápoles a 19 de Junio de 1578. b.l.m.a.v.s.s.s. 
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63 C. M. BROWN, A. M. LORUYZONI.- Our accustorned discurse. pp. 224-225. 
M Mateo Vázquez a Felipe 11. San Lorenzo, 14 agosto 1578 
Lo que scriue Macapica a Milio paresce mas para casa de campo, que para monasterio, aunque fuesse para los j; 
[Apostilla Felipe II]: Poco desto he visto que demas de ser como decis no es matexia para agora. 
Sobresaito: Carta de Macapica /Estatuas antiguas. 
65 LV.DJ. Envío 55 
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